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Implementación de las seis áreas del mandato del Foro Permanente:  

Mujeres, juventud y niñez indígena 

Tarcila Rivera Zea 

Para empezar nuestra sesión sobre la situación específica de las mujeres, niñez y 

juventud indígena, quiero resaltar la importancia del documento final de la 

Conferencia Mundial sobre los Pueblos Indígenas (A/RES/69/159), y particularmente 

sus artículos 16 y 17 que complementan la Declaración de las Naciones Unidas sobre 

los Derechos de los Pueblos Indígenas afirmando el compromiso de los Estados 

miembros con apoyar el empoderamiento y la participación plena y efectiva de las 

mujeres indígenas, así como intensificar los esfuerzos para prevenir y eliminar todas 

las formas de violencias y discriminación contra los pueblos y las personas indígenas, 

en particular las mujeres, los niños, los jóvenes, las personas de edad y las personas 

con discapacidad, mediante el fortalecimiento de los marcos jurídicos, normativos e 

institucionales. 

Desde su creación, el Foro Permanente ha dedicado atención específica a la situación 

de las mujeres, la niñez y la juventud indígena de modo que en las 16 sesiones 

anteriores se han formulado más de 170 recomendaciones sobre las mujeres indígenas 

y más de 100 recomendaciones específicas sobre las niñez y juventud indígena, 

abordando una amplia gama de temas que refleja nuestro mandato. 

Las mujeres indígenas, como producto de los esfuerzos de incidencia desde el 

movimiento indígena y confluyendo con el movimiento de las mujeres y otros 

movimientos sociales, hemos logrado abrir nuevos espacios de participación desde el 

plano local al plano global donde hemos podido expresar nuestras demandas y 

propuestas exigiendo el reconocimiento de nuestras propuestas y el respeto a 

nuestros derechos individuales y colectivos como mujeres, niñez y juventud indígena 

que somos parte de nuestros pueblos. 

Para mencionar algunos logros, la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de la 

Mujer, ha adoptado dos resoluciones específicas sobre las mujeres indígenas 

(Resolución 49/7 and 56/4) y, este año, las conclusiones acordadas de su sexagésimo 

segundo período de sesiones reconocieron las contribuciones culturales, sociales, 

económicos y ambientales de las mujeres y niñas indígenas y recogen nuestras 

demandas en cuanto al acceso a la tierra y recursos naturales, a la educación inclusiva 

de calidad y el empleo digno, la protección de nuestros conocimientos ancestrales, la 

protección de las defensoras de los derechos humanos y el respeto a la Declaración 

sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. 

Además, las mujeres indígenas estamos ejerciendo mayor incidencia en espacios de 

seguimiento y examen de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 



Cambio Climático y la Agenda 2030 sobre el Desarrollo Sostenible, contextualizando 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible desde nuestras miradas específicas. En este 

sentido, expreso mi apoyo a la propuesta presentada por las mujeres indígenas de 

recomendar a la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer la organización 

de un diálogo interactivo de alto nivel sobre los derechos de las mujeres indígenas, con 

ocasión del 25º aniversario de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer en 2020, 

para examinar el progreso hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible con enfoque en 

los vínculos con la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los 

Pueblos Indígenas. 

Reconocemos la atención de las agencias, fondos y programas de las Naciones Unidas 

a nuestras demandas y reconocemos su trabajo y voluntad en abrir más espacios y 

oportunidades para la participación y el empoderamiento de las mujeres, niñez y 

juventud indígena, resaltando los avances de los organismos como ONU Mujeres, 

UNICEF, UNFPA, la UNESCO, FAO, FIDA, OIT, OPS y OMS, entre otros. En este contexto 

favorable, tenemos la esperanza de ser reconocidas como socias, agentes de cambio y 

sujetos de derechos. 

A pesar de los avances significativos en el marco internacional, observamos que aún 

persisten grandes brechas de implementación entre los compromisos 

intergubernamentales y la realidad que estamos viviendo en nuestras comunidades. 

Estamos lejos de lograr el pleno respeto de nuestros derechos colectivos a la tierra, el 

territorio y los recursos, así como el derecho a la libre determinación y al 

consentimiento libre, previo e informado. En el contexto de la extensión de las 

industrias extractivas y la agroindustria en nuestros territorios, los conflictos armados 

y las diferentes formas de violencia ambiental seguimos siendo desalojadas 

forzosamente de nuestras tierras. En este contexto, evidenciamos una agudización de 

la persecución, la criminalización y los actos de violencia contra las defensoras de 

nuestros derechos. 

Como mujeres indígenas, los efectos del cambio climático, la inseguridad alimentaria y 

las diferentes formas de violencia ambiental en nuestros territorios nos ponen en una 

situación de mayor desventaja por la dependencia directa de la tierra y los recursos 

naturales, la posesión de menores recursos para enfrentar adversidades y la desigual 

distribución en la carga global de trabajo.  

En cuanto a la educación, observamos que persisten grandes brechas étnicas, 

económicas, geográficas y de género en el acceso, permanencia y egreso oportuno, y 

las niñas y niños indígenas que acceden a la educación, suelen enfrentar sistemas de 

baja calidad que se caracterizan por la ausencia de enfoque de igualdad de género, 

sensibilidad cultural y pertinencia a sus aspiraciones y al desarrollo de sus 

comunidades. 

Además de la inseguridad territorial, la falta de oportunidades educativas y laborales 

culturalmente pertinentes en nuestras comunidades acelera la migración a las 



ciudades exponiendo a las mujeres, niñez y juventud a nuevas situaciones de violencia 

como la trata de personas, el pandillaje, la explotación sexual y el narcotráfico. 

La situación de salud tanto en nuestras comunidades como en los contextos de 

migración se caracteriza por graves problemas de salud mental, el consumo de drogas 

y el suicidio, altos índices de embarazo infantil, mortalidad materna y VIH/SIDA, poco 

acceso a la información sobre la salud sexual y reproductiva y a servicios de 

planificación familiar, la desnutrición, el saneamiento deficiente y, en algunos casos, 

evidenciamos la criminalización de nuestros conocimientos ancestrales en salud y 

medicina por parte de los sistemas de salud estatales. 

El racismo y la discriminación, el sistema patriarcal y colonialista y los 

fundamentalismos culturales y religiosos mantienen la situación de exclusión, 

empobrecimiento y deslegitimación de nuestros pueblos, afectando particularmente el 

ejercicio de los derechos colectivos e individuales de las mujeres, jóvenes y niñas 

indígenas. Sin el respeto de estos derechos no existen las condiciones mínimas para el 

desarrollo sostenible para la continuidad de la vida de nuestros pueblos y del planeta. 

Para terminar, si bien estamos viviendo un momento que se caracteriza por grandes 

desafíos, también existen grandes oportunidades. Para iniciar nuestra sesión, hago un 

llamado a los Estados miembros, el Sistema de las Naciones Unidas, la sociedad civil y 

las organizaciones indígenas a construir alianzas sólidas desde el principio del diálogo 

horizontal, la reciprocidad, el intercambio, la solidaridad y la complementariedad de 

género y generación. Invito a cada uno de ustedes, desde su accionar, a plantear 

recomendaciones y soluciones concretas e innovadoras para enfrentar los desafíos 

persistentes y asumir acuerdos y responsabilidades en hacer que estás propuestas 

sean realidad en nuestros países y comunidades. 

Retomo las palabras que el presidente de la Asamblea General Miroslav Lajcák 

pronunció en la inauguración: “Ninguna de nuestras resoluciones hablan de su 

desesperación. Ustedes merecen más que palabras”. 


